LA SUPERIORIDAD DEFENSIVA (S.D)

2 contra 1.

Principios generales:
En esta defensa este en uno u otro rol individual (con balon o sin el), condiciona la distancia y la orientación de la marca.

Aquí se dedica especial atención al oponente cuando sea, a la vez, poseedor del balon. Cuando evolucione sin balón, la distancia y la orientación de mi marca variaran según sea mas o menos activa su participación en momentos colectivos sin balón

Parece fuera de toda duda que la iniciativa la adopta casi siempre el ataque, y que los fundamentos ofensivos no permiten grandes frivolidades a la hora de dejar líneas libres de pase o aproximación. Los errores de marcaje suelen pagarse con falta o canasta en contra.

Definición:

Acción defensiva que coloca más de un oponente (2 normalmente) en marcaje directo al poseedor del balón.

La superioridad defensiva, puede pretender, o no, la recuperación rápida del rol colectivo atacante. Igualmente puede efectuarse sobre cualquiera de los tres momentos de su acción en que puede hallarse el poseedor del balon: sin haber boteado, boteando o después de haber boteado.

En función al objetivo buscado, varia la orientación de los defensores respecto a la pelota y a la canasta, pues tanto se puede obstaculizar la línea directa hacia el aro, como favorecer trayectorias de escape muy comprometidas o evitar determinadas direcciones de pase.

Para establecer un criterio de base, consideraremos los casos más favorables según un segundo punto de vista, es decir la situación en que se halla el poseedor del balon respecto a sus posibilidades de relación con el balón.

Superioridad defensiva sobre el poseedor del balon que no ha boteado:

Esto casi nunca se realiza sobre un atacante que dispone aun la posibilidad del dribling en ubicaciones muy alejadas del aro propio. Normalmente suele emplearse tras la perdida de un rebote ante un tiro propio, para obstaculizar con mayor efectividad la salida rápida en contraataque, ya que el equipo contrario se verá en la obligación de dar un pase lateral poco avanzado y así nos reintegraremos rápido a la zona defensiva.

Al sobrepasar la pelota la línea de medio campo resulta muy comprometida esta iniciativa para la defensa, ya que si la marca al poseedor del balón no es efectiva, los compañeros de estos buscaran líneas de pase para ser asistidos y buscar una penetración.

La posición de los defensas debe ser estática, al momento de ubicarse frente al atacante, evitando desplazamientos laterales del cuerpo y las piernas susceptibles de acabar en falta. Esto quiere decir que debo escoger bien la ubicación en la cancha, pues me será difícil modificarla. Los brazos si puedo moverlos, aunque siempre de un plano vertical, por el mismo motivo de la falta, y con ellos pretendo obstaculizar, a la vez, la salida del dribling y las líneas fáciles y peligrosas de pase. La coordinación entre los 2 defensores debe acabar presentando la barrera de oposición pretendida: a veces se quiere impedir simplemente el avance o el lanzamiento del poseedor, obligándole al pase, y, otras, arrebatándole directamente el balón. Contra el posible bote se debe tener especial preocupación por el espacio que queda entre los dos defensas.

La ubicación de la superioridad defensiva sobre un poseedor que no ha boteado, en posiciones más cercanas a la canasta , especialmente en las esquinas de la cancha, es típica de algunas defensas de zona.

Superioridad defensiva sobre el poseedor que botea:

Sobremarcar un poseedor que botea suele aplicarse en lo que denominamos situaciones defensivas de carácter ofensivo. Salvo excepciones, lo haremos en nuestro propio campo, casi siempre ayudándonos  en las líneas laterales, antes de atravesar el medio campo dispone de un mayor espacio para eludirnos. Obligarlo a detener el dribling facilita mucho nuestra labor defensiva, y en ello nos ocupamos, procurando restringir su capacidad de maniobra mediante la ayuda natural de los límites de la cancha.

Cuando se acerca hacia una banda, debemos impedir a toda costa su avance por un pasillo exterior. Cambiaremos nuestra ubicación, más o menos igual respecto a la distancia y orientación al aro, por otra más angular, que cierre el avance por dicho pasillo y, a la vez, hacia el centro de la cancha para dejarle al atacante el retroceso, o la detención del dribling, como únicas posibilidades, ambas beneficiosas para los defensores.

El intento de sobrepasarnos por cualquiera de los 2 lados puede dar lugar a contactos sancionables, en los que llevamos las de perder a menos que realicemos un transito rápido a la inmovilidad. Es mejor mantener una corta distancia de marcaje mientras prosiga su bote.

Superioridad defensiva sobre el poseedor que ya ha boteado

Este tipo de marca se caracteriza por la total proximidad al atacante. Ya no nos preocupamos de la salida rápida en dribling, y podemos ocuparnos exclusivamente de evitar determinadas líneas de pase y lanzamientos dependiendo de la distancia del aro. La utilización del pivote hacia atrás para eludirnos, le hace perder muchas veces la dirección de la canasta. Es precisamente mediante un pivote, cruzando un pie por delante del otro, el cual puede conseguir diversos tipos de lanzamientos, como trayectorias despejadas de pase, por lo que tendremos especial cuidado en impedir movimientos de ese estilo.

Esta es la situación de superioridad defensiva más favorable para recuperar la posesión. Va acompañada de una defensa de total interceptación de las líneas próximas de pase.
